
1 y 2 Pedro L11 – Lecciones 7-10 Resumen del Estudio 
 
Lección 7 – 1 Pedro 3:13-22  La Persecución y el Jesucristo Victorioso 
P2 – SIEMPRE debemos estar preparados para compartir y defender nuestra fe con cualquiera que nos 

pregunte acerca de la esperanza que tenemos como creyentes.  Debemos hacerlo con gentileza y 
respeto.  Nuestra actitud debe ser la de un siervo humilde, no irritable ni discutidora. 

P3 – Si hemos de sufrir, que sea por hacer el bien --- si esa es la voluntad de Dios.  No glorifica a Jesús que 
un cristiano sufra por hacer el mal.  Nuestras buenas obras deben hablar por sí mismas, 
avergonzando a quienes nos persiguen sin justa causa. 

P8 – Hoy, Jesús está en el cielo a la diestra del Padre.  Ángeles, autoridades y poderes han sido sujetos a 
Él, pero Hebreos indica que esto aún no se ha completado.  (Esto se completará cuando llegue el Día 
del Juicio). 

 
Lección 8 – 1 Pedro 4:1-8 Ponga Su Pasado en el Pasado; ¡Vive una Vida Llena de Amor en Cristo! 
P1 – Debemos recordar que Jesús sufrió por Su fe durante Sus años de ministerio, culminando en Su 

crucifixión.  Debemos prepararnos y nuestros corazones y nuestras mentes para esa eventualidad 
también.  Viviendo por fe --- y en contra del pecado --- llevará a sufrimiento y ataques personales. 

P3, 4 – Antes de ser salvos, muchos creyentes eran culpables de vivir pecaminosamente, como los gentiles 
(no creyentes) de hoy.  Se les describe como personas que viven de forma inmoral y consumidos 
por las lujurias, emborrachándose, yendo a fiestas sexuales, saliendo de juerga en grupo por la 
noche (yendo de bar en bar) y practicando la detestable idolatría.  Ahora, cuando nos negamos a 
unirnos a ellos, nos calumnian y nos insultan. --- Y si solíamos hacer alguna de estas cosas con 
nuestros (anteriores) amigos no creyentes, generalmente perdemos esas amistades.  A menudo 
sienten que los juzgamos a ellos y a sus valores según los nuevos estándares de comportamiento 
que adoptamos. 

P5 – Sin embargo, la “última palabra” pertenece a Dios en el Juicio Final, quien juzgará a los vivos y a los 
muertos.  Cada persona debe prestar cuentas de si mismo ante el Juez. 

P7 – El “fin” de todas las cosas está cerca; es decir, esta tierra y este cielo serán destruidos y reemplazados 
por un cielo nuevo y una tierra nueva.  La humanidad se enfrentará al juicio de Dios.  2 Pedro añade 
que el Día del Juicio de Dios nos sorprenderá como un ladrón, sin que estemos preparados, sin darnos 
cuenta de que el fin estaba cerca.  Lo que interpretamos como una demora es, en realidad, la 
paciencia duradera de Dios para que la humanidad alcance la salvación. 

P8 – Una vida de autocontrol y una mente atenta influyen en nuestras oraciones personales.  Al mostrar 
autocontrol (hacia el pecado personal), nuestras oraciones serán eficaces y poderosas. 

P9 – El amor cubre multitud de pecados.  Recordando 1 Corintios 13, el amor no guarda rencor, mientras 
cree y espera en todas las cosas.  Es esencial en las relaciones al trabajar para superar las cosas 
malas que cometemos unos contra otros, sean accidentales o intencionales.  El mandamiento aquí 
es amarnos unos a otros sinceramente (genuinamente).  Efesios 4:2-3 señala que el amor es la clave 
para lidiar con nuestras diferencias que tenemos como individuales y desarrollar la unidad en el 
Espíritu Santo, lo que produce paz. 

 
Lección  9 – 1 Pedro 4:9--19  ¡Regalos y Pruebas, Bendiciones y Sufrimientos! 
P2 – Según los versículos de Pedro, los tres propósitos de los dones espirituales son: 1) Servirse unos a 

otros [v. 10]; 2) Mostrar que uno es un buen administrador de los dones de Dios [v. 10]; y 3) Glorificar 
a Dios [a través de Jesús, v. 11].  ¡Los dones de Dios nunca son para fines egoístas ni para glorificar al 
creyente individual…! 

P6 – Si sufrimos como cristianos, se nos dice que no nos avergoncemos y que demos gloria a Dios en el 
nombre de Jesús. 



P7 – Los cristianos serán juzgados según sus buenas obras («salario según el trabajo», léase también 1 
Corintios 3:1-15).  El fundamento de la fe es Jesús, la Piedra Angular de Dios.  Cada creyente edifica 
sobre este fundamento mediante obras, enseñanzas, testimonios, etc., y estas cosas será probados 
por el fuego de Dios.  Si Dios ve que lo que hicimos fue genuino, que tuvo un impacto correcto y 
permanente, nos “recompensará”.  Si no supera el escrutinio de Dios (¿obras egoístas…?), entonces 
perderemos las recompensas --- aunque la salvación para quienes tengan una fe genuina seguirá 
siendo posible. 

P8, 9 – El infierno fue creado para el diablo y sus ángeles, pero los incrédulos pasarán allí la eternidad 
(Mateo 25:41).  La salvación proviene de creer en el Hijo unigénito de Dios, Jesús, el Cristo.  La 
salvación es un don de Dios para quienes se comprometen con una fe vital (un nuevo nacimiento), 
personal en Jesús. 

 
Lección 10 – 1 Pedro 5:1-14  Los Verdaderos Pastores Ejemplifican la Humildad 
P1 – Pedro aconseja a los líderes de la iglesia que: 1) “pastoreen” el rebaño que Dios les ha dado; 2) sirvan 

a sus congregaciones con buena voluntad, no de mala gana; 3) sean celosos de Dios, no trabajando 
en el ministerio cristiano simplemente como un empleo (un medio para ganarse la vida); y 4) 
demuestren un liderazgo de servicio entre el rebaño de Dios en lugar de ejercer dominio sobre ellos 
(es decir, ¡que la congregación sirva al pastor!). 

P2, 3 – Los Salmos enseñan que los pastores lideran, guían, protegen y consuelan.  Jeremías señala la 
importancia de asegurar que las ovejas estén alimentadas y que se presta cuentas de cada una de 
ellas.  Juan dice que los pastores conocen a sus ovejas y que las ovejas los oyen y los siguen.  
Cuando el peligro está presente, el pastor se sacrificará, si es necesario, para salvarlas y 
protegerlas.  La recompensa de un pastor fiel y siervo será una corona de gloria imperecedera 
otorgada por Jesús mismo, el Pastor Supremo. 

P4 – La característica principal de una espiritualidad sana es la humildad (servicio entregado y obediente), 
no solo en relación con Dios, sino también el uno al otro en la congregación.  La bendición de Dios 
es exaltarnos con Su mano poderosa…en el momento oportuno. 

P5, 6 – Pedro exhorta a los creyentes a echar toda su ansiedad en Jesús, porque Él tiene cuidado de 
nosotros. También les advierte que estén alerta y vigilantes ante los intentos del diablo por 
devorarnos.  Debemos mantenernos firmes y resistirlo (al diablo). 


